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� Eucaristía, necesidad. Corpus Christi (2012). «Esto es mi cuerpo, esta es mi sangre». Cuando hay 
un culto eucarístico formal y vacío, en las celebraciones falta la participación del corazón; existe la 
tentación de reducir la oración a momentos superficiales y apresurados, dejándose dominar por las 
actividades y por las preocupaciones terrenales. Necesitamos el pan de la vida eterna que se nos da en 
la santa misa, para que desde ahora el mundo futuro comience en nosotros. 

 

San Juan María Vianney, sobre la eucaristía: 

no somos dignos de ella pero la necesitamos. 
 

� Cfr. Benedicto XVI, Homilía, Celebración Eucarística en el Corpus Christi: el cielo 
viene a la tierra 
12 junio de 2009. 
(…)  

 
o Cuando hay un culto eucarístico formal y vacío, en las celebraciones falta la 

participación del corazón; existe la tentación de r educir la oración a 
momentos superficiales y apresurados, dejándose dom inar por las 
actividades y por las preocupaciones terrenales.  

San Juan María Vianney amaba decir a sus parroquianos: "Venid a la comunión... Es verdad que no 
sois dignos de ella, pero la necesitáis" (Bernad Nodet, Le curé d'Ars. Sa pensée - Son coeur, editorial Xavier 
Mappus, París 1995, p. 119). Con la conciencia de ser indignos por causa de los pecados, pero necesitados de 
alimentarnos con el amor que el Señor nos ofrece en el sacramento eucarístico, renovemos esta tarde nuestra 
fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía ¡No hay que dar por descontada nuestra fe! Hoy se da el 
riesgo de una secularización que penetra también dentro de la Iglesia, que puede traducirse en un culto 
eucarístico formal y vacío, en celebraciones a las que les falta esa participación del corazón que se expresa 
en la veneración y respeto de la liturgia. Siempre es fuerte la tentación de reducir la oración a momentos 
superficiales y apresurados, dejándose dominar por las actividades y por las preocupaciones terrenales.  

� Necesitamos el “pan de cada día”.  
Cuando, dentro de poco, recitemos el Padrenuestro, la oración por excelencia, diremos: "Danos hoy 

nuestro pan de cada día", pensando naturalmente en el pan de cada día para nosotros y para todos los 
hombres. Sin embargo, este ruego contiene algo más profundo. El término griego epioúsios, que traducimos 
como "diario", podría aludir también al pan "supra-sustancial", al pan "del mundo que vendrá". Algunos 
Padres de la Iglesia han visto en esto una referencia a la Eucaristía, el pan de la vida eterna que se nos da en 
la santa misa, para que desde ahora el mundo futuro comience en nosotros. Con la Eucaristía el cielo viene a 
la tierra, el mañana de Dios desciende al presente y el tiempo es como abrazado por la eternidad divina.  

� La procesión eucarística  en la fiesta del Corpus C hristi: peticiones al Señor    
presente en la Hostia consagrada.  

Queridos hermanos y hermanas: como cada año, al final de la santa misa, se desarrollará la 
tradicional procesión eucarística y elevaremos, con las oraciones y los cantos, una imploración conjunta al 
Señor presente en la Hostia consagrada. Le diremos en nombre de toda la ciudad: ¡Quédate con nosotros 
Jesús, entrégate a nosotros y danos el pan que nos alimenta para la vida eterna! Libera a este mundo del 
veneno del mal, de la violencia y del odio que contamina las conciencias, purifícalo con la potencia de tu 
amor misericordioso. Y tú, María, que has sido mujer "eucarística" durante toda tu vida, ayúdanos a caminar 
unidos hacia la meta celestial, alimentados por el Cuerpo y la Sangre de Cristo, pan de vida eterna y remedio 
de la inmortalidad divina ¡Amén! 
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